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GESTE HÜEVfl 
De eso se compone el ministerio 

que ha formado el Sr, Sagusla, de 
gente nuera. Excepto el presiden­
te y los ministros l̂e Gobernación, 
Estado y Marina, los demás son 
nuevos. Y aun de los que dejamos 
mencionados, bieo pudiera decirse 
que es ouevo el de Marina, por la 
importancia del ministerio que va 
á desempeñar y porque solo ha si­
do una vez ministro de Fomento. 

Los de Guerra, Gracia y Justi­
cia,, Agricultura, Hacienda é Ins­
trucción pública, van á asistir por 
vez primera á los consejos de la 
Corona y cada uno, en sus conver­
saciones con los periodistas, ha di 
cho algo de lo que se propone lia-
cer. 

Todos llegan al ministerio con 
entusiasmos y ¡cosa extraña! nin­
guno se deslumhra ni ofrece aque­
llo que juzga irrealizable. 

El de Obras públicas manifiesta 
que se dará por satisfecho si cada 
día que transcurra pueile hacer al­
go úlil. El de la Guerra dice que 
proüarará fcacer ejói'cito limpián­
dolo d© estorbos El de Instrucción 
publicase inspirara en lo que, so­
metido á detenido estu Uo resulte 
útíl'^árá el aprovechaini.jnlo de la 
legión de estudiantes que puebla 
las aulas y huirA de to la reforma 
caprichosa que réspor» la solamen­
te al propósito de manifestar que 
se trabaja aunque e.sl.e trabajo no 
resulte bueno. El ministro de Ma­
rina, que no es nuevo, pero que 
despierta igual expectación que si 
lo fuera, dio ha tiempo su progra­
ma, que no es suyo solo, si no de 
su partido y podrán verlo los que 
quieran juzgarlo en el «Diario de 
Sesiones» que inserta la enmienda 
del partido liberal al actual pre­
supuesto de Marina que fué ajjo-
yada por el presente ministro del 
ramo. 

Recuerda el señor Duque en el 
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mencionado documento que los 
gastos de Marina y Guerra, como 
consignados en los presupuestos 
del Estado, deben someterse, lo 
mismo que los de los departamen­
tos civiles, á la Ordenación de pa­
gos ó inspección de Hacienda. 

La enmienda del aotual minis­
tro Comprendía los siguientes ex­
tremos que se propone llevar á la 
práctica: 

Separa.'ión del ministerio de Ma­
rina de todo aquello que no sea 
eminentemente militar; amortiza­
ción y clausura temporal de las 
Academias; supresión de las grati­
ficaciones con exclusión de un so 
bresueldo páralos marinos duran, 
te la navegación de altura; modi­
ficaciones en los ascenso» con arre­
glo á justicia; organización indus­
trial de los arsenales y dependen­
cia de la marina mercante del mi-
ni.sterio de Fomento. 

Respecto al ministro de Justi­
cia se da cuenta de la delicada la­
bor que ha de realizar y en cuan 
to al de H;;('ienda no puede ha­
ber hablado -on más ingenuidad. 
No hará lc«n: . - ni cuantas econo­
mías, sino 1 >s que resulten de la 
reorganizarion de los servicios. El 
Sr. Ursáiz no quiere deslumhrar 
ofreciendo á ios contribuyentes lo 
que no les podría cumplir; huyen­
do de espejismos engañosos que 
solo á los inocentes pueden enga­
ñar, ha manifea^tado que lejos de 
depender del presupuesto los servi­
cios hará aquél de éstos, procuran: 
do limpiarlos de los gastos inúti­
les. 

Los propósitos de los nuevos mi­
nistros no pueden ser mejores. 
La prensa en general los apiau 
de, si bien desconfía de su cumpli­
miento. 

Cierto; es costumbre que el vien­
to se lleve esas promesas. ,̂ _̂ 

Pero las costumbres viciosa.? aca­
ban algún día y ¡quién sabe si lia 
llegado para esta pobre España la 
ansiada hora de la regeneración! 

Ruiseñor qiüsipra ser 
para entrar por |u balcón 
y dcspartiirto «Ji^taiido 
como canta un ruiseñor. 
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Cautivarou lyi-t^lbedrío 
una mujof y^atíh Í\ÓT; 
¡la flor la encontré marcliita 
y la mujer me olvidó! 

Dentro de nú corazón 
he formado dos altaros, 
on uno te adoro á tí 
y en otro adoro á mi madre. 

¡Me das citas y no vienes! 
¡me haces sufrir y esperar! 
¡sigue sumando la cuenta 
que ya me la pagarás! 

Cuando á una rubia quería 
siempre estaba tiritando, 
¡ahora (luiero á una morena 
y á todas horas me abraso! 

Entornados y en secreto 
me hablaban aquellos ojos, 
¡yo no sé qué me decían 
pero me volvieron loco! 

En un pliego de valorea 
encerré tu corazón, 
y me dijo un empleado: 
—Eso no tiene valor! 

Narciso Díaz de Eieovar. 

Curiosidades 
No hay órgano on el cuerpo humano 

que sea tan delicado como los ojos. Se cono­
cen irjinta y ocho cnfeiinedados distintas 
di! !.'. vi>4ta. 

A ¡as psrsouas á (luiciics fausta seguir las 
niO(l;in niiisculinas, les iiitopsaní saVior que 
el (imperador de Alemania feflp dos pulse­
ras cu el brazo izijuierdo. 

Groe un mCídico qu(> ¡a mayoría de las 
enfermedades nervio.sas de la mujer: histe­
rismo, enfermedades do la médula espinal 
y dolores do cab(̂ za, provienen de llevar los 
tacones muy altos. 

Muchas pacientes so hau curado usando 
tjicoues bajos. 

Durante la última junta del comité cien­
tífico del Aero-Club do París, el conde de 
La Vaulx, que se llevó el gran premio de 
aeronáutica en la Exposición de 1900, ex­
puso su plan de viaje al través del Medite-
rn'uieo con un globo de 3.000 metros, heu-
chido de gas hidrógeno y montado por cinco 
aeronautas. 

El viaje durará varios días y está proyec­
tado que se verifique á fiuos de la próxi­
ma primavera ó á principio del verano i»ró-
ximo. 

El glolM) llevará un cable-guía que per­
manecerá constantemente sumergido en 
parte en el mar, y permitirá estudiar los 
distintos medios de desviación ejecutados ó 
propuestos. 

Al globo seguirá siempre un torpedero 
de los de mjis andar, y al efecto el conde 
de La Vaulx se encuentra ya en Tolón con 
objeto de entenderse con el comandante de 
la estación aeronáutica marítima de aquel 
puerto y coja varios oficiales de la marina 
francesa que presten su adhesión al citado 
vityo. . 

En Italia ae ha inventado una máquina 
con la cual pueden hacerse f&cilmente re­
producciones en mármol do cualquier escul­
tura. 

Cualquier fueria motriz sirve para haoer 
funcionar la máquina, que consiste on una 
rama horizontal, en uno de cuyos extremos 
hay una corredera de madera, y en el otro 
un cincel de acero; amba« trabajan vertical-
mente. 

La corredera va sigoiendo laa Unoas del 
modelo mientras el cincel va rayando y va­
ciando verticalmente el bloque de mármol 
que, n!ituralment<>, ha sido desbastado pre­
viamente. 

La fuerza del aparato es tal, que corta 
(íl uiáiiiiol como .si éste fuera qu<«o, y al 
primer viaje del cincel y de la corredera ya 
se empieza á dibujar el perfil de la cara y en 
los siibsiguientes viaies, con cincele» más 
finos, se llega á conseguir toda clase do de­
talles. 

La velocidad con que trabaja el aparato 
permite hacer en tres horafl la misma canti­
dad de obra quo un operai'io realizaría en 
tres días. 

No hay para qué decir la imiwrtancia 
(jue tiene el invento, no sólo pam la re­
producción de estatuas, sino prinoipalnion-

te pata el de ornamentos deatiiuidos á edi­
ficios. 

Mif£MTü MAfíAWLLOSO 

M Iliberal do Madrid }ia publicado anpt-
tículo ton imi)ürtaute aperca dol Oinhtrón 
eléctrico, quo varaos á transoribir á conti­
nuación sus niils interesantes párrafos, .pue» 
eucontrándosc <;! agente do tan importante 
aparato en ésta, (lue se hospeda en el Hotel 
Ramos, creemos do suma necesidad 8u pu­
blicación para l'ien de la humanidad, y así 
los enfermos j)odr/ui cowsulttu" ú dicho *?-
ñor, que estará entre nosotros basta el di» 
12 del actual: 

«Me reñero al Oiwtmrón eUetrieo, qy» e«tá 
haciendo curas psoclig^osas en atuchiM «n-
fermedades crónicas y rebeldes, ftropordo-
nando á cuantos lo utilizan la energía vitel 
y la salud, gracia» al influjo que «¡{erce en 
el eje cerebro-espinal, de donde parten, co­
mo es sabido, los nervio* que van á dar la 
vida y la fuerxa al corazón, á loa pulmones, 
al cerebro, á la médula espinal, á loa órga­
nos sexuales, y en una palabra á todA nues­
tro organismo, con la particularidad de que 
jamás ni en ningdn caso puede peijndioar 
al que ttSe esté admirable apante cientí­
fico. 

Queriendo coni^eneerMe por mf niisme 
de las virtudes Ctaratíros del OhUuróé tUe-
trico, he visitado en Aistintné oeairicHieB el 
Instituto Electroliéonico que on Baroélona, 
calle Puerta del Angél, número 7, princi­
pal, han establecido el oonocido médko pu­
blicista D. Juan Soler, especialista en las 
enfermedades crónicas j de los viejos, y el 
electricista Sr. Palau y Vivos, liabieado 
podido cotnprolmr con casos práetíeos qóe 
ol Ointm-ón éléctrieo ha hecho rerdaderoa 
maravillas on la curación de to(|ft dase égfk 
parálisis, ya hubiosou sido orig&|^|«m>r 
apoplofi-ías, por cnfermodados do lámwua, 
ataxia íoconiotriz progresiva, en la paráli­
sis infantil y la» del lusterisiuo y toda cla­
se de iiüurosis. 

En la impotencia, agotamiento de fuer­
zas, on los desarrcíglos de la meustruaoién, 
en las hornias; en las afecciones de los a|»-
ratos de la cirovilación do los órganos de los 
sentidos, es decir, do todos cuantos proce­
sos morbosos se relacionan con el oido, con 
el olfato, el tacto y la vista, asi eomo.tKRL-
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TEATRO DE LA. BRiCHE 

HOY 
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dand» fin con PIERROT BÍGAMO 

Ysefcaian los nombres de ios actores. 
En todos los asientos de la casa, colocados en es­

trecha flU delante del teatro, se apretaban mujeres 
escotadas, mezclando sus faldas, sas encaje-B, el bri­
llo do sus diamantes y Ir blancura de sus hombros. 
Fuera del salón, desmontadas las dos puertss que 
tíaban ál flometíor y al gabinete, dejaban ver al pú­
blico masenlfdo, dé corbata blanca y empinándose 
en Ik punté da los pies. 

Levantóse el telón para iBI Capricho», y Benata 
tíiMo con mucho arranque el peNónaje de Msd. de 
Lary. Enrique, en el papel del msridO; reveló nno de 
esos iffrandek talentos de actor de sociedad, qae se 
encuentran frecuentemente en los jóvenes frios y en 
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los graves hombres de mando. Noemi misma, soste-
teuida por el juego de Enrique, y con el eflcsí auxi­
lio de Denoisel que apuntaba perfectamente detris 
de un bastidor, hizo muy regularmente sa peqapflo 
y tierno papel de mujer abandonada. Esto fué un 
gran «onsuelo para Mad. Bcurjot, que sentada en 
piimera fila había seguido con inquietud el trabajo 
de su hija. 8a orgullo tenía miedo á un fitisco. Cayó 
el telón, rompió el públiuo en aplausos pidiendo la 
preseiitaeiSn de ¡Todos! los improvisados artistas, y 
feliz con aquel gran éxito, se abandonó complacida 
á aquel ruido de voces, de opiniones y juicios que en 
las funciones de sooiedad^suoeden!al aplauso y le 
continúan en un murmullo. En medio^de todo lo que 
escuchaba vagamente, una frase dicha á su lado, 
Ufstacándose del ruido general, llegó á su oído:— 
«Sí, ya sé que es su hermana... poro oreo que, dentro 
del papel, no está bastante enamorado da olhÉ..i y 
den^asiado de su mujer, no lo habéis obswvtictó?» T 
la que hablaba, observando que la esoncbabá láada-
me Bourjot, se inclinó al oido dé su vecina; Madame 
Bocrjot se puso seria. 

Terminado el entreacto, volvió & levantarse el 
telón: Enriqae Mauperin reapareció en traje de Pie-
rri t, no con el saco y oon el gorro tradicionales, 
sino con el sombrero de fieltro y vastido do satén 
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XIX 

—Vuelvan Vdes. al salón, lo saplloo—-deota mada­
me Bourjot á las personas que la rodeaban en el Jar-
di : , al que había sido conducida.—Ya se me ha pa­
sado, y sólo era efaoto del calor. 

Estaba pAlida y sonreía. 
—No me haco falta más que un poco de aire. . 

M. Enrique mo aoompafiarft... 
Se alejaron todos, y apenas se habla apagado el 

ramor de los pasos, «uando madame Bourjot, aga­
rrando el brazo de Enriqae con febril moTimiento, 
le dijo: 


